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PoF deber 
Decíamos en uno de los pasados 

números, que España no podía 
permanecer indiferenleanlelades-
ííracia que experimenta la Marti­
nica. La üljjiga!)» dobleinenle una 
cuesLion liuiimnilHria y oLra de re­
ciprocidad; sobre lodoeslauiUma 

La Martinica es colonia francesa 
y de Francia han venido socorros 
abundantes á España, cada vez que 
ésla ha sufiñdo un azole de la suer­
te. Recuérdese lo ocurrido cuando 
se inundó la región levantina y di-
gase si podíamos permanecer con 
los brazos cruzados oyendo los la­
mentos de aquella población infe­
liz que ha iuteresado por su gran 
infortunio á las razáis mas frias y 
calcuUdorfts. 

Desde luego, no hay nación que 
no haya hecho llegar al Gol)ierno 
trancos, por mediación del suyo 
propio ó de sus Cámaras, el testi­
monio de su duelo; pero como eso 
no es bástanle, porque lo que se ne­
cesita es acudir en socorro de las 
víctimas,se ha enviado también co­
sa más material y de mas eñcacia: 
víveres y dinero. 

Algunas poblaciones españolas 
y en su nombre sus ayunlamien-
losrespectivos, se apresuraron á 
manifestar sus sentimientos de 

•TttMÍ^'BIfliy.TU 

gi'.ililud y cariño hacia aquellos 
que siempre e.$luvieron propicios 
a ¡I' en socorro de los desgracia­
dos sin que los detuvieran consi-
defaciones de índole política ni 
ninguna otra—que esa es la verda­
dera caridad que predico Jesús—y 
votaron recursos para los danaifl-
cados de la Martinica, en cantidad 
pequeña, es cierto, pero en |pn-
cordancia de lo que permite* la 
menguada hacienda municipal es­
pañola. 

Creíamos que los auxilios espa­
ñoles ae centralizarían, pero no 
ha sido así. Aleccionados nuestros 
compatriotas por las repetidas 
desdichas que la suerte hai-e llo­
ver sobre nuestra nación, han com­
prendido que la necesidad no tiene 
espera y se han apresurado a en­
viar sus recursos sin unidad algu­
na. Eso ha hecho San Sebastian y 
demás poblaciones españolas que 
se lian creído obligadas á acudir 
en socorro de los desdichados de 
la Martinica y eso ha heclio el sá­
bado Cartagena. 

Nuekl^ pueblo no podía olvi 
dar los beneficios que Murcia reci­
bió de París con motivo de la últi­
ma inundación; y como españoles 
y comprovincianos de los favore-
cidoH, anhelábamos atestiguar de 
algún modo que el agradecimiento 
que sentíamos por aquel beneficio 
no era una mera fórmula; y én la 
sesión de anteayer se encargó de 

[)robario el conceja! don Mariano 
Sanz, pidiendo que en la forma y 
cuantía que íje pudiera se ayudara 
a las infelices víctimas de los te-
iTemotos óe ¡a Mnrtiáiífei 

La pi'oposicion fué aceptada por 
unanimidad Ni una sola voz se le­
vanto en contra. ¡Qi^se había de 
levantar si lo que se proponía sig-
niticaba mas que un <ieber huma-
ao, un debei' de reciprocidad! 

Desde nuestro sitio oimos la pe-
lición y sentimos en aquel momen­
to despertarse en el alma el enter­
necimiento de los que saben sen­
tir los dolores ageuos y agradecer 
ios beneíicios prodigados a quienes 
llamamos hermanos nuestros. 

Y en ese instante en que veíamos 
a Cartagcü.u cumpliendo en la me­
dida de sus recursos una de las vir­
tudes que la distinguen, sentimos 
una oleada que subiendo del cora­
zón nos inundaba de placer. 

¡Muy bien, señor Sanz! Reciba 
usted el aplauso que le hubiéramos 
dado anteayer si nos hubiésemos 
dejado arrastrar por nuestros sen-
tiinientos. Usted ha interpretado 
el deseo genera!, que es conforme 
al acuerdo de la corporación. 

Pobre es el donativo; pero pobre 
y lodo, es lo que puede ofrecer 
Cartagena á los pobres habitantes 
de la Marlí|nica. Y lo ofrece de to­
do corazón. 

BMHI 

El Cznr y ol presidente do la República 
fifttieeaa )KUI revistado en Rusia un ejérci­
to do cienta treinta y oclio mil Iionibres. 

El suceso no tiene novedadalgiina, poniiio 
ya se sabe lo (jne ocurre cuando se visitíiii 
losjefes (lo Estíido: enseguida se enseñan 
los soldados, cañones, escuadras y demás 
elementos que cada uno tiene para atender 
al sostenimiento do la paz. 

Jip que si es estraüo es lo que lia suce­

dido en esa revista^ scgiiit fl diclio df nn 
corr(,'8i)onsal: 

Do los ciento treinta y odio mil .sóida 
doH, sesciitii y cinco mil enin de cabal 1P 
ría. 

V pásmense ustedes: lodos car.i>aron á la 
v(!z á l'ondo. 

V sigiínse pasmados: ni levantar el Czar 
el brazo armado del acero, pararon en (ir­
me los sesenta y cinco mil caballos. 

l'iia de dos... ó de tres 
O eran menos caballos, ó el brazo del 

emperador es tan grande loino nna chime 
nea de la fiibricft Ablemeyeró en Rusia lle­
van los soldados de cal)allcría cristales de 
aumento en los ojos. 

Aparto de que eso de la [tarada en tirnie 
puede ser verdad y no haber sucedido. 

Apen.'is terminadas las tiestas por la ma­
yor ediul del Rey, vuelve la atención de 
los [lolíticos á los asuntos públicos y sor­
prenden una cosa «stupenda. 

I.ns Cortes, queso iban i'i reunir ú pri 
miaros de Junio, no lo harán hasta media­
do Octubre. 

Yo no sé si eso es formalidad, pero dicou 
que sí. 

Lo que no se dice es cómo lian podido 
dejar de ser urgentes los problemas que 
debía solucionar el Parlamento. 

;Y que no apretaban los livles problemi-
tas! 

Lo que no logró liaoer el derrumbauíien 
fo do nuestro imperio c*loiiiftl por poco lo 
hacen ellos. 

De todos modos, tiraron nn partido y 
levantaron otro. 

Y no obstante, signen tan problemas y 
tan sin solución. 

Y es lo qne dic«u los conservadores: 
Para eso no había porque 'despedirnos. 

Nosotros lo haciamos igual que éstos. 
Y tienen razón. 

Ei buque más antiguo qae existe 
El barco más antiguo ((ue existe actfial-

montoes el «Victory,» buque almirante do 
Nelsoii en Trafalgar. 

Fué botado el año do 1763, y su estado 

era tnl qtim Imbieía sido, ^^ iu id^ par la 
vejez «i k)» inglpse», patrjotó *^i|excelen -
cin, no hubiernii puest/o singular empeño 
en conservarle come una reliquia en la d&r* 
sena do Portsmonth, en don4o estA ama­
rrado. 

Además do! «Vitory,» Imn eiástiáo bn-
qncs de pesca y mercantes^ue l«n llegado 
Vi ser centén artos. 

Entro ellos se cneutA el ImllADero «Trae, 
love,» que después de cumplir oéTeatA y 
siete años á contar de la fecha dem betH» 
dura, disfrutaba de tan «omptotn miad V 
y de tan tn robustez, qae MgnU hadtndo 
anualmente su campaña de p«aea en lo» 
mares árticos. 

Lancha rabnurii*. 
Uu inglés Mr. Moriatjr, ba iorentado 

una especie de hote submarino, qae eatá 
dirigido y tripulado por nina fwl^periona. 

Bl barquito aflicta c(i>n>9 tedoa sqs asi-
milnres la torma de cigarro, y Iteya en en 
parte superior una torrecilla 0n, la q̂ ne el 
maquinista introduce la cabeza. I 

Vidrios de fabrica<^ón eKpeolal le p^mi-
tei) darse cuenta do IQS menorea dati^les. 

En el interior e;x;iste un apar«>tq qq* pro» 
duceel aire respirable y na ,p«íliM,iM>|no* 
tor que «aministra al snbparino ^ fi)frxa 
necesaria para la locomoción., ,», 

Para mayor seguridad del trip<i]a|ite, 
*8te va vestido con iipif ohaqafte rellena 
•le aire. 

EB caso de peligro, el maQBiniatatooa 
un botón, se ubrenuae»o«til}«.jp<M!Qi.me­
nos qno aatomátícamente ««be el ntü l̂cfigo 
al nivel del agua y pnede «iperaT la lega­
da de auxilios. ;>!i,i •,!!, 

MilIttnariM nMáníNt. 
Los talleres de la Coml̂ nlqia tKrravkrii» 

de Ponsilvauia, establecidos iíh á^ltsMI, aon 
probablemente los únicos qne etimta» en­
tre su personal quince hilos dé millonarios 
y un principe Japonés. » » 

Este último no ñgata. aún' efi él regi8tr»|. 
de la fábrica, sind coinO aprendía, ptíW nó 
ingresó en los talleres hasta él niea )!• No» 
vieinbte último; peí* deiitit» de altfunns 
semanas, ol prfucipo Yasliio YatttaiMato, 
qne tal es su nombre*, entrará fi trabajar 
de torneo, recibiei^o entonMi «u «alario 
de dos duros diatl 
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tobad los Copats ie HENRI GARNIER y C. 

M lUHLlOTECA DE lOL ECO DIO C A R T A U E N A 

das y como había reoarrido en vano t\ loa sacerdotes 
' (ieSerapis y acabó dicíéndolc: 

--.Soy muy feliz, ¡oh Timón! de leiicrie por amigu, 
porque ningano mejor que tu paáíñ comprenderme y 
s.ibrá i:eve!nraie c) misterio <̂ t>e f-nvuclvo ^ i esDi-, 
l i t i ; . 

Timón eonteiiifló lar^'ainenlo el in.ir tr.m.f^uiio en la 
iiiiiiensa y CAIIDÍI exienslón de l«t ¡indas aaules, so­
bre ias cuales so reñ^jabn el cropiisí'u'.o, y dijo: 

—¿lias visto nunca Cinna las bMri.l.idia de los pá 
jaros que vienen «iiuien el invierno de K>s p^í««3, ue-
hulosos del septentrión? ¿Fvos has visto? ¿Sabe» l í l o 
que vienen & buscar eéo» pájaros en este p îsV Ü ' 

—Si lo sé, luz y calor. 
--Lo mismo ei alma humana, qne tunibién bna-

ca Ávidamente ei calor, oseoalor qu<'' os amor y luz, 
y viene déla fe. Los pájnros com; ¡cnli-n por instin­
to su bien, lo saben bascar, lo saltiu encontrar, pe­
ro nuestras almas por e! contrario vagan axtraviadas 
y so pierden en el aoler y en la tristeza. 

•—¿Cómo pues venerable Timón,-preguntó ansio­
so el romano,—como pues nuestras almas no saben 
encontrar el buen oamino? 

-Antes para guiarlns eu la penóla Investigaolón 
bastaba la feHi 'os diosea; pero hoy )a fe sa ba apa­
gado, como faro al que falta aceite. So dijo luego, y 
pareció una esperanza, que para el alma.hnraana 

¡SIOAMOSLE! 
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surgía la fllosoíla pí-íiclamada en Roma y en la aca­
demia de Atenas; pero ahora sobre las ruinas de la fi­
losofía, pnlalan los excépticos los cuales práfeentándo-
sq» como apóstoles de paz, siembran eu nuestras al« 
, ^ >íte"'^'**^'l'i« <l«ííenera en confusión y en la más 
desolado!-.» tristeza; puesto que las almas,- continuó' 
raelancóiiisiiiiehte Timón,—al renegar del mundo y 
la luz, cfttíu en ia terrible obscuridad de lo descono­
cido, nosotros tratamos de levantarlas tambaleando 
en las tinieblas que nos envuelven y nos espantan. 

—¿No lo has logrado ni aún tu, Timón? W 
- En vanólo he intentado. Tu tMtastede liberarte 

fxb«ndoní»ndote al placer, A la embriaguez de los sen­
tidos, yo A las indagaciones y las Inchaa del pensa-

pniento, pero la^ tinfeblas que nos envuelven no se di-
sipan y como espesa niebla no dejan penetrar nn re-
yo de sol. Cons-uélate querido ainigo que no eres solo 
en aflijirto por eso: lo mismo que tii, esta dolorida y 
llora el alma dol mundo entero. 

Timón calló, quedo un poco absorto y después pre­
gante: 

—¿Cuánto tiempo hace, Cinna, que no orees en los 
dioses? 

--En Roma se sacrifioa á los dioses en todas partes: 
en las plazas, delante de la plebe y todos los días lie-
gan dioses nuevos de Asia y de Egipto, pero al pre­
sente nadie cree en ellos; tínicamente los oampasinos. 


